L A   P A L A B R A
Deute. 8, 2-3. 14b-16a

Moisés habló al pueblo diciendo: «Acuérdate del largo camino que el Señor, tu Dios, te hizo reco correr por el desierto durante esos cuarenta años. Allí él te afligió y te puso a prueba, para cono-cer el fondo de tu corazón y ver si eres capaz o no de guardar sus mandamientos. Te afligió y te hizo sentir hambre, pero te dio a comer el maná, ese alimento que ni tú ni tus padres conocían, para enseñarte que el hombre no vive solamente de pan, sino de todo lo que sale de la boca del Señor. No olvides al Señor, tu Dios, que te hizo salir de Egipto, de un lugar de esclavitud, y te condujo por ese inmenso y temible desierto, entre serpientes abrasadoras y escorpiones. No olvides al Señor, tu Dios, que en esa tierra sedienta y sin agua, hizo brotar para ti agua de la roca, y en el desierto te alimentó con el maná, un alimento que no conocieron tus padres.»

    SALMO: ¡Glorifica al Señor, Jerusalén!

   ¡Glorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 

   El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  

   El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 

   Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  

   Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel: 

   a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  
1 Corint. 10, 16-17
Hermanos: La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque participamos de ese único pan. 

SECUENCIA: >> optativa <<
Este es el pan de los ángeles, / convertido en alimento de los hombres peregrinos: es el verda-dero pan de los hijos, / que no debe tirarse a los perros. Varios signos lo anunciaron: / el sacri-ficio de Isaac, la inmolación del Cordero pascual / y el maná que comieron nuestros padres.

Jesús, buen Pastor, pan verdadero, / ten piedad de nosotros: / apaciéntanos y cuídanos; / permítenos contemplar los bienes eternos /  en la tierra de los vivientes. Tú, que lo sabes y lo puedes todo, / tú, que nos alimentas en este mundo, conviértenos en tus comensales del cielo, / en tus coherederos y amigos, junto con todos los santos.

    Juan 6, 51-58
Jesús dijo a los judíos: «Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?» Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente.» 

>>>>>>>>>>>

>Lect. Próx. Dom.: >He: 12,1-.11  >2 Tim.: 4, 6-8  >Mt 16, 13-19           
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«El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él»




Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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PAN PARTIDO – SANGRE VERTIDA

Queridos hermanos, hoy partimos desde el Catecismo de nuestra Madre, la Iglesia Ca tólica, a la que nos gloriamos de pertenecer. Y esto, a pesar de nuestros pecados.   ¿Nuestros” pecados? Sí, porque somos sus miembros y todo lo que es de ella es mío; es nuestro. Y, de esto, nadie debe avergonzarse; sí: dolerse, hacer penitencia y pedir la con versión. Mas, todos necesitamos convertirnos. Y, quien no la necesita, que siempre lleve algunas piedras, en sus bolsillos para poderlas arrojar, en el momento oportuno. ¿Recuer- 
dan el encuentro de Jesús con la adúltera?:  "Aquél de ustedes que no tenga pecado, que arroje la primera piedra". (Jn. 8,7)  Decime o, mejor, decítelo a ti mismo. Mírate, primero, en el espejo. Quiero suponer que, alrededor tuyo, haya un espejo. Supongo también que en- tiendes de que espejo se  trata. Un espejo que refleja bien tu imagen. Uno que nunca te engañe… Se lo conoce, generalmente, con el nombre de ‘PALABRA DE DIOS’. 
Ahora, sí, te pregunto yo: ¿Te animarías a arrojar la primera o la segunda o la tercera “pie dra”? Pero, ya cambio la pregunta: ¿No te parece, más bien, que nosotros: tú y yo, debe-ríamos cuidarnos de las que están ya listas para ser arrojadas contra nosotros? Mas, ¡No vayas a asustarte! ¡No tengas miedo! Aunque la artillería esté preparada; muy cerca nu-estro está siempre Jesús y, ciertamente, está más listo, Él, para perdonarnos que “ellos” para apedrearnos. ¡Gracias, Señor, por tu infinita misericordia! ¡Aleluya, Bendito seas, Se- ñor! Por eso te alabamos y bendecimos. 
Pero, también, ¡manos a la obra! para empezar nuestra tarea de “CONVERSIÓN”. Es la tarea de siempre, pero más propicia en estos tiempos y en este día. ¡Empecemos ya! Y 
desde el Catecismo, (1323): “El Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su Cuerpo y su Sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el memo-rial de su muerte y resurrección, sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor”.
Todos queremos, y debemos, saber mucho de este Don de Dios, ya que somos conscien  tes de que sabemos muy poco ¡o casi nada! Me parece que somos muy “rutinarios”, en la celebración de este Sacramento como en la Comunión eucarística. Si somos humildes en reconocer esta verdad ya estamos en el buen camino. En esto “todos”, no tengan dudas, entre los primeros, estoy yo.
Este gran Misterio, podemos mirarlo, desde varios puntos de vista:

Don – Celebración – Comunión – Entrega – Presencia – Amor - Misericordia…
DON: Dijo Jesús a Nicodemo que “Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único.     

        Y, no hay mayor amor que dar la vida. El Padre lo envió y Él se entregó en nuestras manos, no para recibir cariños, sino para ser clavado en la Cruz. Poco antes, de la entre-ga, estando sentado a la Mesa con sus discípulos, “Tomó el pan, dio gracias, lo partió y  se lo dio diciendo:   “Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. 
                                         Hagan esto en memoria mía”. 
Hoy, como ayer, (y que no sea también mañana) se oye hablar mucho del “oro del Vaticano”. 
y de “las riquezas de la Iglesia.” En verdad, hay mucha riqueza, pero, ¿de cuáles ri  quezas se habla? ¿De los tesoros que la polilla y la herrumbre los consumen y los ladro-nes los roban? (Mt.6,19)  Y, ¿Cuál es el oro más fino? Escuchemos al salmista: “La Palabra del Señor es pura, más atrayente que el oro, que el oro más fino” (Salmo 19)

Sin duda no puede haber oro más precioso, valioso y puro que la PALABRA de Dios. Es- ta Palabra es Jesús. Y ¡El Padre nos dio su Palabra! Ella, pasando por el vientre de la Virgen María, se hizo carne. Se hizo uno de nosotros y en todo como nosotros, menos en el pecado. Luego, antes de morir en la cruz, se hizo “Eucaristía”: Gratitud - Cuerpo en-tregado - Pan partido - Sangre vertida - Pan del camino… ¡Y algo más! 
El Vaticano (la Iglesia) es el depositario de este Tesoro. ¿Puede haber riqueza más gran- de? El “oro” precioso del Vaticano es Jesús y su Vicario, el Papa, hoy: “Francisco”. 
Celebración: “Hagan esto en memoria mía”. La Iglesia, nunca dejó de celebrarlo. Tam-  

                        poco durante las persecuciones. ¡Cuántos mártires, ayer y hoy. En Roma y en Oriente… por no haber obedecido a las “órdenes” de no celebrar la Eucaristía o, por el solo hecho de ser discípulos de JESÚS… Esto a lo largo de todos los tiempos ¡Y también, en nuestros días! También ¡cuántas trampas se inventaban para disimular la celebración. En Roma, la celebraban en las “catacumbas”. Otros ponían la imagen de un “pez” sobre la puerta donde se celebraba… Todo esto, es también, un reto, para nosotros. ¡Con qué fa- cilidad no participamos y con que ligereza la celebramos y participamos! Entre tantos testi- gos, recordemos a los Mártires de Bitinia. Antes de morir, dieron el motivo de la desobe-diencia: “Hemos celebrado la Cena del Señor”, porque no podemos aplazarla; es nuestra ley  y nosotros no podemos vivir sin la cena del Señor”.

Los Mártires de Bitinia, nos dejaron ese hermoso testimonio, mucho más con la vida que con palabras. Hoy tenemos también muchos testimonios y enseñanzas. Veamos sólo dos: 

> Benedicto XVI:  "También nosotros, cristianos del dos mil, no podemos vivir sin el Do  

    mingo: es un día que da sentido al trabajo y al reposo, actualiza el sentido de la creación y la redención, expresa el valor de la libertad y del servicio al prójimo. Todo esto es el Do mingo: ¡es más que un precepto!". 
Aparecida 252: “Se entiende, así, la gran importancia del precepto dominical, del “Vivir,    

                           según el Domingo”, como una necesidad interior del creyente, de la fami-lia cristiana, de la comunidad parroquial. Sin una participación activa en la celebración eu- carística dominical y en las fiestas de precepto, no habrá un discípulo misionero maduro”.

Comunión: Dios nos ha llamado a vivir en comunión, porque tenemos un solo Señor, una 

                    sola fe, un  solo Bautismo, un solo Dios y Padre. También estamos llamados a conservar la unidad del Espíritu con el vínculo del Amor. ¡Somos un cuerpo! Y, si uno de los miembros se separara, ¡muere! Tal como una rama de un árbol. Al separarse, se seca  y es destinada a quemarse.  La comunión de la Iglesia se nutre y fortalece con la Palabra de Dios y con el ‘Pan’ bajado del cielo, que es el Cuerpo de Cristo. Por ende, la Eucaris-tía, a la que todos estamos invitados, fortalece la unidad con el Cuerpo: Cristo.
